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Animales  
callejeros

JUAN VELLIDO

I gnoro si el Ayuntamiento de Gra-
nada cuenta con ordenanzas mu-
nicipales que regulen la men-
dicidad, que eviten el timo del 

romero o que prohíban dar de co-
mer al hambriento en la vía públi-
ca; desconozco si escupir, orinar o 
defecar en las calles está penado con 
algo más que una llamada de aten-
ción; no sé cómo se puede impedir 
que el vecino de arriba inunde de 
agua tus balcones cada vez que rie-
ga las macetas, o qué hay que hacer 
para esquivar a las bicicletas y las 
motos que circulan libremente por 
las aceras; me pregunto cómo fre-
nar a quienes nos atropellan impu-
nemente con el carrito del bebé con 
capota extensible, cubrepiés y mos-
quitera; o con la silla de ruedas eléc-
trica de aquel que adolece de la fa-
cultad de andar, pero circula por las 
aceras –sintagma sideral– a una ve-
locidad tal que a cualquier hijo de ve-
cino motorizado le quitarían todos 
los puntos de su carnet. 

Pero sé –porque así he sido infor-
mado amablemente por una emplea-
da del Ayuntamiento de Granada, des-
pués de varias consultas– que a los 
animales callejeros no se les puede 
alimentar en lugares públicos. ¡Está 
prohibido darles de comer!, pese a que 
la «Ley 11/2003, de 24 de noviembre, 
de protección de los animales» 
(http ://www.juntadeandalu-
cia.es/boja/2003/237/1), publicada 
en el BOJA, prohíbe expresamente 
en su artículo 4, a: «Maltratar o agre-
dir físicamente a los animales o so-
meterlos a cualquier otra práctica que 
les irrogue sufrimientos o daños in-
justificados». 

En la exposición de motivos de esta 
ley, promulgada hace 14 años por la 
Presidencia del Parlamento de Anda-

lucía, ya se argüía que «el estudio de 
la fisonomía animal ha demostrado 
empíricamente que los argumentos 
que fueron esgrimidos durante tan-
tos siglos para distanciarnos de los 
animales carecían de justificación, 
siendo cruciales en este proceso los 
modernos estudios sobre la genética. 
Al mismo tiempo, los estudios reali-
zados sobre las capacidades sensoria-
les y cognoscitivas de los animales no 
han dejado duda sobre la posibilidad 
de que estos puedan experimentar 
sentimientos como placer, miedo, es-
trés, ansiedad, dolor o felicidad». 

Pero los derechos de los animales 
ya fueron proclamados hace años por 
distintos estamentos internaciona-
les, como la Declaración Universal 
de los Derechos del Animal de la 
Unesco en 1978, o la Resolución del 
Parlamento Europeo de 1996, en el 
Protocolo Constitutivo de la Comu-
nidad Europea sobre protección y bie-
nestar de los animales (Tratado de 
Amsterdam). 

Luego, los ayuntamientos, en sus 
ordenanzas, interpretan y aplican a 
su manera los acuerdos y leyes inter-
nacionales, pero han de hacerlo con-
forme a los derechos con que la UE 
asiste a los animales. 

No estamos solos, ni somos los due-
ños del mundo. Entre nosotros habi-
tan otros seres vivos que a menudo 
nos dan más allá de lo material y cuan-
tificable; seres vivos que sufren la hos-
tilidad, la agresividad, la tortura y la 
muerte que les inflige el ser huma-
no.  

Es preciso auxiliar a los anima-
les callejeros –aprehendamos de 
ellos su espíritu y su nobleza–, hay 
que asistir a los que han sido aban-
donados, urge evitar que mueran de 
hambre y de frío.
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Paraules a Serrat 
Sr. Director de IDEAL:  

Querido Joan Manuel: Llegas 
tarde, al menos llegas; otros se 
perfilan como estatuas. O en la 
equidistancia, como la Iglesia: 
eso no tiene perdón de Dios. 
Cuando medroso contemplas 
el fondo del abismo, cuando 
has percibido que la cuenta 
atrás se acerca a cero, cuando 
la confrontación violenta se 
intuye, te posicionas no sin 
cierta ambigüedad. Al menos 
te posicionas; otros callan. Bie-
naventurado seas, hijo pródi-
go; dichoso seas, trovador pro-
digioso. Lo podrías haber acla-
rado antes, con esa clarividen-
cia que has mostrado en tus 
preclaros versos. ¿Te decidis-
te cuando Josep Abad, el his-
toriador delirante de Esquerra, 
informó sobre la absurda idea 
de eliminar el nombre de D. 
Antonio Machado de una pla-
za de Sabadell? ¿Se clavó una 
saeta en tu conciencia? ¿Acer-
caste la escalera al altillo don-
de se encuentra el sentido co-
mún? 

Joan Manuel, ¿dónde que-
daron aquellas «paraules 
d’amor senzilles i tendres…»? 
¿Quizás estuvieron secuestra-
das en una caja de seguridad 
de un banco andorrano? ¿A lo 
peor en el fondo del depósito 
arrendado por el capo di capos 
molt ‘honorable’? ¿Convivie-
ron con los fajos del 3% (o más) 
y el Programa 2000, el ‘Mein 
Kampf ’ del ‘nazinalismo’? 

Como reveló el maestro Ma-
chado, se hace camino al an-
dar; pero el camino de la sin-
razón y la injusticia, si no lo 

truncamos, siempre desembo-
cará en un vórtex impredeci-
ble: ¿no sabías, Juanito, que 
eran malas esas compañías? 
Entre esos tipos y tú, ¿no ha-
bía, hasta hoy, nada personal? 
¿Te tenían a su merced como 
hojas muertas? Al menos aho-
ra, cuando «lo que no tiene es 
remedio», te alineas por fin: 
aleluya. Otros rumian sus ner-
vios en un refugio acogotados. 
Sin embargo tú, como el más 
bravo de los piratas, has deci-
dido que te corten las piernas 
antes de arrodillarte: mi admi-
ración renovada, atorrante ami-
go. 

Ahora, tus paisanos te cru-
cifican. Pero sosiégate, el pue-
blo andaluz anda pidiendo es-
caleras para poder bajarte del 
madero, el sur también exis-
te. Tú que amabas, como pom-
pas de jabón, los mundos suti-
les, ingrávidos y gentiles. Tú 
que te negaste a cantar en el 
Festival de Eurovisión (¡Qué 
suerte tienes cochino!: no par-
ticipas y fuiste el que más ga-
naste), porque te obligaban a 
usar el castellano y no el cata-
lán como tú querías: un gesto 
valiente contra el tirano. Tú 
que hiciste de una de tus len-
guas vernáculas verbo amable. 
Tú que entendiste que la pala-
bra templada es un instrumen-
to poderoso para unir a la gen-
te… Sin embargo, en la actua-
lidad, hay vecinos de toda la 
vida que envueltos en una ban-
dera que se estrella en los tri-
bunales, te arrinconan en la 
historia, te convierten en fan-
tasma con memoria. 

Un endiosado Pujol se sir-
vió del idioma, del adoctrina-

miento y de la paraule para ir 
seleccionando a los catalanes 
de raza-doctrina, marginando 
a los súbditos díscolos, a la ca-
nalla que no le baila el agua, a 
los putrefactos que hay que 
inhumar en vida o enviar en 
trenes a tierras castellanas, tal 
y como declaró un loco del pro-
cés. Mientras en Madrid derro-
chaban parné para que el Jor-
di mantuviese a raya la turba 
extremista. Tranquilo, si Ru-
fián te califica de facha no sabe 
de lo que habla (como casi 
siempre). Él, en su erudición 
barriobajera de cartón piedra, 
lo dice por tu canción: «…nazi 
en el Mediterráneo». Gabriel 
Bufón es así, no se lo tengas en 
cuenta. Es un hijo de… las le-
yes de educación autonómi-
cas. Se cayó de pequeño (es ca-
prichoso el azar) en la marmi-
ta de la pócima de los charne-
gos con complejo y ahora peca 
de rufián. Si en mi mano estu-
viese le haría copiar cien veces 
que esas cosas no se hacen. 

Si el tío Alberto levantara la 
cabeza estaría orgulloso de ti, 
sin duda, porque prefieres pa-
sar miedo a vergüenza. El onc-
le pensaría que hoy es un gran 
día, plantéatelo así. En todo 
caso, bienaventurados los que 
están en el fondo del pozo por-
que de ahí en adelante sólo 
cabe ir mejorando. 
JUAN JESÚS BARQUERO BAENA 
GRANADA 

Agradecimiento al 
área de Neumología 
del Ruiz de Alda 

Sr. Director de IDEAL: Quisie-
ra desde esta sección agradecer 
de todo corazón la excelente 
atención y el trato recibidos por 
mi madre, Emilia Lavín Cama-
cho, durante su estancia en el 
hospital Ruiz de Alda, área de 
Neumología, en la 1ª planta. Gra-
cias al doctor D. Carlos Martín 
Carrasco por su profesionalidad, 
palabras de ánimo y excelente 
humor; a las auxiliares y perso-
nal de enfermería por sus mues-
tras constantes de cariño y su 
disponibilidad permanente; a 
las pacientes (y sus familiares) 
que compartieron habitación 
con mi madre, por ser tan bue-
na gente (espero que estéis to-
dos bien); a la trabajadora social, 
por su estímulo y asesoramien-
to; al personal de administra-
ción, por su excelente labor so-
cial. En resumen, gracias a to-
dos por todo lo que habéis he-
cho. Doy fe de que tenemos la 
mejor sanidad pública del mun-
do. Un abrazo muy fuerte.  
ROSARIO MEDINA LAVÍN   
CASTELL DE FERRO

Estimado Director de IDEAL:  Nosotros, los alumnos de segun-
do de Bachillerato A del I.E.S La Contraviesa, Albuñol, denun-
ciamos la falta de un profesor de Física y Química para el ins-
tituto. Sabemos que el centro ya pidió el 1 de septiembre un 
profesor en esta materia; sin embargo, después de tres sema-
nas de clase no ha aparecido nadie. Desde la delegación de Gra-
nada nos han dicho que la bolsa de Física y Química está ago-
tada y nos han asegurado que una nueva apertura «irá para lar-
go». La situación en la que nos encontramos es muy sensible y 
crítica por la proximidad de los exámenes de selectividad en 
los que nos jugamos nuestro futuro.  

Necesitamos la Física y Química para poder estudiar el do-
ble grado de Física y Matemáticas que requiere un 13,435; para 
poder estudiar Medicina (13,02 como nota de corte); para po-
der estudiar el doble grado de Ingeniería Informática y Mate-
máticas (12,530 como nota de corte), más otras carreras que re-
quieren una buena base en Física y Química.  

¿Acaso merecemos pagar y sufrir y sufrir las consecuencias 
de una mala planificación educativa de la delegación de edu-
cación de Granada y, por ende, de la Junta de Andalucía?   
:: ALUMNOS DE 2.º DE BACHILLERATO A  
DEL I.E.S. LA CONTRAVIESA ALBUÑOL 

Queremos un profesor  
de Física y Química

CARTAS AL DIRECTOR
z· Los originales que se envíen a esta sección estarán firmados y se hará constar el DNI junto con el domicilio y el 
número de teléfono. La Dirección del periódico se reserva el derecho a publicar los textos recibidos, así como de 
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